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. — Provincia  de  Santander 


ACTO  UNICO 


Desfiladero  en  las  montañas  de  Santander.— Al  fondo  la  entrada  do 
una  gruta.— Practicables  en  las  montañas  y  rampa  que  bija  á  la 
escena. 

ESCENA  PRIMERA 

Coro  de  CONTRABANDISTAS,  que  van  apareciendo  en  grupos  miste- 
riosamente. Por  los  practicables  vénse  algunos  comparsas  que,  con  el 
fardo  á  la  espalda,  y  ayudados  por  sus  pértigas,  saltan,  salyando  así 
las  quebraduras  del  terreno,  bajando  luego  á  escena  y  entrando  en  la 
gruta.  Después,  por  la  derecha,  aparecen  el  DOCTOR  TRIFLITIS 
(charlatán  ambulante)  y  GREGORIO,  su  criado,  cargado  con  la  caja 
de  los  elixires,  la  tijera  y  tablero  de  la  mesilla,  cubierto  éste  de  un 
tapete  de  percalina  encarnada;  luego  el  coro  de  hombres  otra  vez,  que 
salen  de  la  gruta,  seguidos  de  CHUMBO 

AEiksica 

Coro  ¡Adelante,  compañeros; 

poco  á  poco  y  con  cautela 
á  la  gruta  van  los  fardos, 
que  el  peligro  ya  pasó; 
y  esta  noche.  Dios  mediante, 
por  el  paso  subterráneo 
se  introducen  en  el  pueblo, 
como  siempre  aconteció! 

¡Adentro,  pues, 

con  precaución! 
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¡Vigilad  bien, 

y  ojo  avizor, 
que  la  Hacienda  no  se  duerme, 
y  hay  un  chasco  á  lo  mejor! 

I  Andad,  andad, 

entrad,  entrad, 

beguid,  seguid 

y  vigilad!... 

(Entran  en  la  gruta  con  í»ran  precaución.) 

Greg  ¡Ay,  Doctor  Triflitis, 

ya  no  puedo  más, 

que  yo  voy  cargado 

y  usted  sin  cargar! 
Düc.  ¡Calla,  y  no  hables  fuerte, 

nos  vas  á  perder! 
Greg.  ¡Pues  dos  más  perdidos 

no  se  pueden  veri 

(Mientras  el  Doctor  reconoce  el  terreno,  deja  en  el  suelo 
su  carga.) 

En  el  pueblo  ese,' 

mi  Doctor  querido, 

en  bien  poco  tiempo 

nos  han  conocido. 
Doc.  Por  eso  pretendo 

en  este  de  aquí, 

hacer  que  unos  días 

podamos  vivir. 
Greg.  ¡Temo  que  no! 

Doc.  ¡Verás  que  sí! 

El  calmante  seguro 

para  las  muelas; 

la  pomada  que  cura 

de  las  viruelas; 

el  ungüento  de  rana 

para  la  tos... 
Greg.  Van  á  ser  el  sepulcro 

de  ambos  á  dos. 
Doc.  No  pienses  tal. 

Greg.  Pues  no  que  no. 

Los  DOS  El  calmante  seguro 

para  las  muelas; 

la  pomada  que  cura 

de  las  viruelas; 

el  ungüento  de  rana 


para  la  tos, 

,  i  la  fortuna 
van  á  ser '    i  , 

i  el  sepulcro 

de  ambos  á  dos. 


Hablado 


Greg.        Pero,  señor,  ¿no  lo  estamos  viendo  á  diario? 

¡Si  de  todas  partes  salimos  á  uña  de  caballo! 

üoc.  Porque  la  ignorancia  de  estas  gentes  no  tiene 
límites.  ¿No  le  quité  los  hoyos  de  la  cara  á  la 
alcaldesa  de.  Tramelón? 

Greg.        Rellenándoselos  con  cera  virgen,  peí  o  salió 
la  pobre  mujer  al  sol  y  parecía  doña  Mari- 
quita Churretes. 
.  Doc.  Y  en  San  Vicente  de  la  Barquera,  ¿no  le 

extirpé  un  lobanillo  al  hijo  del  herradoi? 

Greg.        ¡Abriéndole  un  boquete  de  este  tamaño! 

Doc.  Pero,  ¿se  lo  extirpé? 

Greg.        Y  se  quedó  cojo  para  toda  su  vida. 

Doc.  Ese  no  era  el  caso. 

Greg.  '  Pues  porque  el  caso  no  era  ese,  tuvimos  que 
llamar  á  talones. 

Doc.  Y  en  cuanto  á  la  resurrección... 

Greg.  ¡Ay,  esa  es  la  que  yo  estoy  temiendo!  El  día 
que  en  un  pueblo  lleguemos  á  la  resurrec- 
ción, entonces  si  que  no  nos  salva  ni  el  án- 
gel de  la  trompeta. 

Doc.  La  verdad  es  que  en  eso  no  estoy  muy  se- 

guro. 

Greg.        ¡No,  ni  en  lo  otro! 

Doc.  Los  pergaminos  que  encontré  en  el  arcón 

viejo  de  mi  abuelo,  contenían  recetas  pre- 
ciosas, que  todas",  unas  más  y  otras  menos, 
me  han  dado  resultados  prácticos,  pero  en 
lo  de  resucitar  á  los  muertos,  aunque  toda- 
vía no  lo  he  intentado,  tengo  mis  dudas. 

Greg.  Pero,  sin  embargo,  la  experiencia  consta  en 
el  anuncio  que  repartimos  á  diestro  y  si- 
niestro. 

Doc.  ¡Como  que  es  el  cebo,  estúpido!  Lo  que  he- 

mos chupado  hasta  ahora,  ¿de  dónde  ha  sa- 
lido sino  de  lo  que  nos  han  dado  los  vivos 
por  dejar  á  los  muertos  en  paz?  Aquella 
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viuda  de  Comillas  soltó  cien  pesetas  porque 
no  fuese  el  agraciado  su  difunto, 

Greg.  ¿y  el  sobrinito  aquel  de  Torrelavega?  ¡Qué 
rabia  le  tenía  al  tíol 

Doc.  ¡¡Ah!l  Treinta  y  cinco  duros  soltó  el  infeliz 

por  el  mismo  concepto  que  la  viuda, 

Greg.        ¿De  manera  que  eso  es  un  bulo? 

Doc.  Bulo,  precisamente,  no.  Mi  mujer,  que  san- 

ta gloria  haya... 

Greg.        (Ah!...  ¿Pero  usted  es  casado? 

Doc.  No,  hijo;  viudo,  según  todas  las  señales  y 

Dios  me  conserve  en  tan  santa  creencia. 

Greg.  Es  la  primera  vez  que  le  oigo  á  usted  hablar 
de  su  mujer. 

Doc.  Y  yo  celebraré  que  sea  la  última. 

Greg.        Fué  mal,  ¿eh? 

Doc.  De  lo  peor,  querido  Gregorio;  un  genio... 

Greg.        ¿Una  mujer  con  reaños? 

Doc.  con  unas  uñas  Mausser  de  primera  mag- 

nitud! (Eii  este  momento  Chumbo,  seguido  de  su 
gente,  va  á  salir  de  la  gruta  y  se  detiene.) 

Chum.  ¡Aquí  hay  gente! 

Greg.  Entonces,  bien  está  por  allá. 

Doc.  ¡Superiormente! 

Chum.  ¡Alto! 

Greg.  ¡Eh!... 

Chum.  ¡Boca  abajo  todo  el  mundo! 

Doc.  ¡Caracoles!  (Echa  á  correr.) 

Greg.        Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos...  (cae  de 

ro:lillas.) 

Chum.  ¡¡A  ese!!  (Dos  del  coro  siguen  al  Doctor.) 

Greg.        Santificado  sea  tu  nombre... 

Doc.  ¡Pies  para  que  os  quiero!  (Trepa  por  el  monte 

seguido  de  los  dos  contrabandistas.) 


ESCENA  II 

GREGORIO,  CHUMBO  y  CONTRABANDISTAS 

¡Y  bendito  sea  el  fruto!... 
¿Quién  eres  tú? 
¡Amén  Jesús! 
Bueno,  ¿de  dónde? 


Greg. 
ChuMc 
Greg. 
Chum. 


—  9  — 


Greg.  De  tu  vientre. 

Chum.  ¿Cómo? 

Greg.  ¡No!...  Yo  me  llamo  Gregorio  Gardeta. 

Chum.  ¿Espía? 

Greg.  ¡Vallisoletano! 

Chum.  ¿Qué  haces? 

Greg,  Temblar,  temblar  como  un  azogado. 

Chum.  ¡L-evántate! 

Greg.  ¡Con  Dios  me  acuesto,  con  Dios  me  levan- 
to! ..  (Se  levanta.) 

Chum.  ¿Por  qué  estabas  aquí? 

Greg.  Por  descansar. 

Chum.  ¿Y  ese?  (Por  el  Doctor.) 

Greg.        Idem  ídem. 

Chum.        ¿Es  delegado  de  Hacienda? 

Greg.        Sacamuelas,  curandero  y  comadrón  de  la 

vía  piíblica 
Chum.        ¿Y  tú? 

Gí-íeg.        Ayudante  de  la  misma  vía. 

Chum.        ¿De  manera  que  la  autoridad  no  tiene  nada 

qué  ver  con  vosotros? 
Greg,        Todavía,  no,  señor. 
Chum.        Entonces,  ¿por  qué  huye  ese  majadero? 
Greg.        Por  miedo  seguramente. 
Chum.        En  cambio  tú  te  quedaste... 
Greg.        ¡Estático,  convulso!...  Es  cuestión,  de  nervios! 
Chum.        ¿Nos  tomastéis  por  bandidos? 
Greg.        ¿Y  no  lo  sois? 
Chum.  ¡Eh! 

Greg.        ¡No...  usted  perdone! 
Chum.        ¡La  duda  ofende! 

Greg.        La  duda  sí.,  pero  como  yo  estaba  seguro... 

de  ahí  mis  rezos  para  ponerme  bien  con 
Dios. 

Chum.        ¿En  ese  cajón  llevaréis...? 

Greg.  Harina  de  linaza  y  manteca  de  cerdo  para 
hacer  los  emplastes,  ¿si  usted  gusta...? 

Chum.  ¿De  modo  que  vosotros  sois  de  esos  charla- 
tanes que  van  por  los  pueblos  vendiendo 
drogas,  haciendo  corro  en  las  plazas,  sacan- 
do ios  cuartos  á  los  tontos  y  marchándose 
luego  tan  tranquilos? 

Greg.        Sí  señor,  menos  lo  de  la  tranquilidad. 

Chum,        Una  idea.  \ 
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Greg.        Vamos  á  ver, 

Chum.        Nosotros  somos  contrabandistas. 

Greg.        Por  muchos  años. 

Chum.  De  aquí  á  la  posada  del  pueblo  hay  una 
mina  oculta  que  va  á  dar  á  la  sala  baja. 

Greg.  ¿De  modo  que  desde  la  posada  puede  uno 
llegar  hasta  aquí  sin  pagar  el  pupilaje?  Bue- 
no es  saberlo. 

Chum.  Nosotros  elegimos  las  altas  horas  de  la  no- 
che para  meter  los  fardos  en  el  pueblo. 

Greg.  Muy  bien  pensado;  cuando  todo  el  mundo 
está  durmiendo  es  mucho  más  fácil... 

Chum.        Pero  el  alcalde  nos  persigue  sin  descanso. 

Greg.        ¡Hombre,  qué  alcalde  tan  raro! 

Chum.  Las  confidencias  menudean,  y  esta  vez  nos 
conviene  anticipar  la  entrada. 

Greg.        Nada;  pues  por  mí... 

Chum.        ¿Sabes  hacer  juegos  de  manos? 

Greg.  No,  señor;  no  sé  hacer  más  que  chocolate, 
huevos  fritos... 

Chüm.        ¿Cómo  reunís  entonces  á  la  gente? 

Greg..       Tocando  la  trompeta. 

Chum.  ¿Pero  algo  haréis  para  retenerlos  y  dar  sali- 
da á  esos  potingues? 

Greg.  Anunciárnosla  resurrección  de  los  muertos 
sin  la  vida  perdurable. . 

Chum.  ¡Pues  ya  dimos  con  ello!  Esta  noche  vas  á 
resucitar  media  docena  de  difuntos,  y  du- 
rant'e  la  experiencia  .. 

Gre(í.        ¡Poco  á  pccol  yo  no  levanto  muertos. 

Chum.  ¿Cómo? 

Greg.  El  que  tiene  esa  habilidad  es  mi  principal, 
el  Doctor  Triflitis,  que  acaba  de  salir  come 
una.  bala. 

Chum.        ¡Ahí  ya  lo  habrán  cogido. 

Greg.        Me  da  el  corazón  que  no.  Es  hombre  muy 

corrido  y  con  unas  aptitudes  de  gamo,  á 

prueba  de  bicicleta. 
Chum;        ¿Tú  sabes  lo  que  son  cinco  duros? 
Greg.        Veinticinco  pesetas. 
Chum:        Pues  vé  contando,  (i.e  da  dinero.) 
Greg.        Dos. ..  seis...  diez...  Faltan  quince,  maestro. 
Chum.        Después  de  resucitar  los  muertos. 
Greg.        ¿En  el  juicio  final? 
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Chum.  Tú  entras  en  ei  pneblo,-tocas  la  trompeta  y 
anuncias  el  milagro. 

Greg.  ¿Ustedes  entre  tanto  defraudan  á  la  Hacien- 
da á  su  placer? 

Chum.        ¡Eso  es! 

Greg.        No  prometo  lo  que  no  puedo  cumplir. 
Chum.        Tú  te  entenderás. 

Greg.        Y  me  dan  una  paliza  que  me  mondan. 
Chum.        ¡Pued^  ser! 
Greg.        ¡Cá,  no  puede  ser! 

Chum.        Pues  de  otra  manera.  Tú  no  haces  lo  que  • 

yo  te  mando  y  la  mondadura  es  aquí 
Greg.  ¡Hombre! 

Chum.        ¿Me  prometes  hacerlo  y  faltas  á  tus  com- 
promisos? No  sales  vivo  del  pueble.  ¿Quié- 
.   res  escaparte?  Te  coge  mi  gente  y  te  tira  á 
un  barranco. 

Greg.        Tampoco  me  conviene.-  * 

Chüm.  Por  el  contrario,  tratas  de  darnos  gusto,  sea 
como  sea,  y  te  ganas  veinticinco  pesetas.  ¿Te 
quieren  vapulear?  Ya  sabes  por  dónde  se 
sale  al  campo  sin  peligro. 

Greg.        ¿Pero  estas  diez  pesetas?... 

Chum.        Te  las  quito  si  no  accedes. 

Gkeg.        ¡Las  he  tomado  ya  un  cariño...!  (saien  ios  dos 

que  perseguían  al  Doctor.) 

Chum.  ¿Y  ese  hombre? 

Uno  ¡Ni  rastro! 

Chum.  ¿Conque  fuera  ó  dentro? 

Greg.  ¡Dentro,  dentro  y  á  Roma  por  todo! 

Chhm.  Al  pueblo,  pues;   (a  dos  contrabandistas.)  voso- 

tros dos,  le  vais  siguiendo  por  si  se  quiere 
escapar,  y  nosotros  á  ir  acercando  los  fardos 
á  la  parte  de  allá. 

Greg.        Matutero,  esos  cinco,  (he  da  la  mano.) 

Chum.        Ya  tienes  dos  á  cuenta,  (volviéndose.) 

Gkeg.        No  entiende  de  modales.  (Recogiendo  ei  cajón.) 

Chum.  ¡Muchachos,  conmigo!  (Entrando  en  la  gruta  se- 

guido de  los  suyos.) 

Greg.        ¡Dios  mía,  ven  en  mi  ayuda!  (vase  seguido  de 

los  dos  Contrabandistas.) 
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ESCENA  III 

CLARA  y  RICARDO 

música 


Ríe.  Yo  soy  ta  Abelardo 

y  tú  mi  Eloísa. 
Clara  Procura,  Ricardo, 

no  andar  tan  deprisa. 
Ríe.  ¿Estás  muy  cansada? 

Clara  Bastante,  mi  amor. 

Ríe.  Pues  alto  y  parada. 

Clara  Será  lo  mejor. 

Ríe.  Ya  se  acerca  el  momento  dichoso 

de  hacerte  mi  esposa. 
Clara  Yo  creí  que  escapar  con  el  novio 

sería  otra  cosa. 
Ríe.  ¿Tienes  tú,  por  acaso,  una  queja, 

Clarita  de  mí? 
Clara  Como  no  me  han  robado  otras  veces 

no  sé  qué  decir. 
Ríe.  ¿Pero  tú  me  adoras? 

Clara  Yomelofiguio. 
Ríe.  ¿Y  quieres  casarte? 

Clara  ¡Eso  es  lo  seguro! 

Ríe.  Pues  si  tu  lo  anhelas 

y  lo  quiero  yo  .. 
Clara  Se  hace  lo  preciso 

y  san  se  acabó. 

Los  DOS  lAy  qué  bien  vamos  á  hacer 


de  marido  y  de  mujer! 
Remiinóndonos  los  dos 
como  es  justo  y  manda  Dios. 
¡Disfrutando  un  Edén 
y  mirándome  en  tí, 
querubín!  ¡Dulce  bien! 
¡mi  tesoro!...  mi  hurí. 
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Hablado 


Clara        ¿Bueno  y  ahora  qué  hacemos? 

Ríe.  Lo  primero,  pensar  en  nuestra  situación, 

porque  es  una  situación  k  nuestra...  que... 

¡ya,  ya! 

Clara        Pues  más  valía  haberlo  pensado  antes. 

Ríe.  E?o  es  verdad,  pero  como  tú  me  dijiste. . 

«Ricardo,  mi  tío  se  opone  y  como  no  me 
robes»...  yo  por  llevarle  á  tu  tío  la  contra- 
ria., y  luego  por  el  gusto  de  robarte...  Hay 
que  tener  en  cuenta  que  soy  primerizo. 

Clara        ¡Yo  creí  que  íbamos  á  casarnos  en  seguidat 

Ric.  No:  y  vamos  á  eso...  pero  yo  no  sé  dónde. 

Clara        [En  la  iglesia,  hombre! 

Ríe.  ¿En  la  iglesia  del  pueblo?...  Pero  no  ves,  ino- 

cente, que  el  cura  te  conoce  3^  como  tu  tía 
es  alcalde,  nos  va  á  decir  que  nones  el 
cura? 

Clara        ¿Y  dónde  hay  un  cura  que  nos  diga  pares? 

Ríe.  En  ese  otro  pueblo. 

Clara        ¿Tan  lejos? 

Ríe.  ¿Quieres  que  te  lleve  en  brazos? 

Clara  ¡¡¡Nooo!!! 

Ríe.  Si  mi  tía  Ambrosia... 

Clara        ¿Tu  tía  puede  casarnos? 

Ríe.  No;  pero  esconderte  en  su  casa  hasta  que 

esto  se  aclare  un  poco. 
Clara        Vamos,  pues,  á  ca^a  de  tu  tía. 
Ríe.  Aguarda,  que  primero  he  de  sondearla. 

Clara        ¿Y  yo  dónde  me  quedo? 
Ríe.  ¡Aquíi 
Clara  ¿Sola? 
Ríe.  ¡Con  mi  cariño! 

Clara        ¡Me  va  á  dar  mucho  miedo!...  y  si  hay  bi- 
chos... 

Ríe.  Me  quedaré  yo...  anda  tú. 

Clara        ¡Me  van  á  coger,  Ricardo! 
Ríe.  Pues  vamos  los  dos. 

Clara      =  ¡Menos! 

Ríe.  Entonces...  entonces,  pasemos  aquí  la  noche. 

Clara  ¿.Juntos? 

Ríe.  Un  poco  separados. 
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Clara  No,  no:  más  vale  que  vayas  á  contárselo  á 
tu  tía.  Ya  va  anocheciendo  y  si  tardas 
poco... 

Ríe.  Lo  que  necesite  para  ablandarla. 

Clara        ¡Si  se  ablanda!  .. 

Rtc.  Yo  creo  que  si,  porque  ella  ha  sido  joven  y 

también  se  escapó  dos  ó  tres  veces  de  sol- 
tera. 

Clara        Pues  anda,  anda  pronto. 
Ríe.  ¡Adiós,  moninaí 

Clara        Adiós...  rico. 
Ríe.  ¡Adiós...  zaragatera!  (vase.) 

Clara        ¡Adiós...  zaragatona!..  ¿Y  se  va?...  digo:  \y  se 


ha  ido  ya!...  ¡Dios  mío  qué  miedo!  Ricar.. . 
no:  si  lo  Hamo  vendrá  y  vutlta  á  empezar. 
Me  sentaré  aquí:  sobre  el  musgo  (ai  borde  de  un 
1  arranco  )  ¿Pero  y  SÍ  hay  bichos?...  pondré  de- 
bajo el  chai,  por  si  acaso,  (lo  extiende  y  se 
sienta.)¡Ya  me  está  pesando  lo  que  he  hecho, 
porque  á  estas  horas  habrán  cogido  mi  carta 
y  me  estarán  buscando,  de  seguro...  y  si  me 
encuentran,  qué  vergüenza!  ¡Oigo  pasos!  (se 
levanta.)  Sí,  por  este  lado...  ¡Cielos  mi  tío  y 
doña  Perpetua!  ¿Dios  mío,  qué  hacer?...  Aquí 
me  escondo  y  sea  lo  qúe  fuere,  (sutra  en  ei 

subterráneo.) 


ESCENA  IV 

CLARA,  oculta:  por  la  derecha  DOÑA  PERPETUA  y  DON  ROBUS- 
TIANO,  que  trae  en  la  mano  una  carta  abierta;  al  final  hace  salida 
CLARA  y  aparece  el  DOCTOR  TRIPt  ITIS 

RoB.  ¡Daremos  con  ella  y  con  él! 

Perp.         ¿Pero  para  qué,  don  Robustiano? 

RoB  Para  dejar  sentado  el  principio  de  autori- 

dad, lo  primero,  y  para  enseñarle  a  respetar 
á  su  tío,  lo  segundo. 

Perp.  Pero  si  es  una  mocosii  sin  fundamento...  Si 
esto  lo  estaba  yo  viendo  venir. 

RüB.  Y  en  cuanto  á  Kicardito,  yo  to  aseguro  que 

no  vuelve  á  ser  más  pasante  de  notario 
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mientras  Robustiano  Cerillo  empuñe  la 
vara. 

Perp.      .  Después  de  todo,  hemos  salido  ganando,  y 
supuesto  que  nuestro  enlace  no  ha  de  ha- 
'  cerse  esperar...  menos  testigos  de  vista. 
RoB.  Doña  Perpetua,  nuestro  matrimonio  aun 

colea. 

Perp.         ¿Paes  no  me  dijo  usted?. .. 

RoB.  Si:  que  pensaba  premiar  sii  asiduidad  y  cui- 

dado, cambiando  las  tocas  de  su  viuded  por 
el  nombramiento  oficial  de  alcaldesa. 

Perp.       *  /^EntoncesV... 

RoB.  ¡Que  pensaba...  y  pienso!...  Pero  que  sigo 

pensándolo,  y  nada  más. 

Perp.  ¡Ah,  traidor!  Después  de  lo  que  en  el  pue- 
blo se  murmura,  después  de  haber  consu- 
mido cinco  años  de  mi  existencia  á  su  lado 
de  usted... 

RüB.  (Leyendo  la  carta.)  «¡Le  amo  y  huyo  con  él!...» 

¡Pero  qué  desahogo  de  niña! 

Perp.         De  casta  le  viene  al  galgo... 

RoB.  Doña  Perpetua,  no  tolero  indirectas,  y- me- 

nos de  la  raza  canina. 

Perp.         ¡Yo  que  esperaba!... 

RoB.  Y  puede  usted  seguir  esperando...  ¿Quién 

le  dice  á  usted  que  mañana  ó  al  otro?... 
Perp.         ¿De  veras,  señor? 

RoB.  Lo  importante  ahora  es  dar  con  los  fugiti- 

vos ..  sin  escándalo...  ¡Pero,  calle!  ¿Qué  es 
aquello? 

Perp.         ¡Parece...  sí...  el  chai  de  Clara!  (cogiéndole.) 
I'oB,  ¿Su  chai  al  borde  del  abismo? 

Perp.  ¡Ay,  don  Robustiano!...  ¡Hemos  llegado 
tarde! 

RoB.  ¿Qué  dice  usted,  doña  Perpetua? 

Perp.  Clarita  ha  sido  burlada  por  su  amante,  y 
no  pudiendó  sobrellevar  la  desgracia,  se  ha 
arrojado  en  ese  precipicio 

RoB.  ¡Semejante  suposición!... 

Perp.  ¡Ah,  la  inconstancia  de  los  hombres  nos 
arrastra  muy  lejos! 

Roe.  Veamos  fí  algún  indicio... 

Perp.  ¡Es  inútil!  El  corazón  me  anuncia  una  des- 
gracia. 
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RoB.  Corramos  al  pueblo,  y  tal  vez,  buscando  en- 

tre las  quebraduras  de  la  sima... 

Perp.  En  este  mismo  sitio  perdió  la  vida  Cleta,  la 
joven  biu-lada  por  el  fíel  de  fechos. 

RoB.  Es  ciertoi  no  perdamos  un  instante. 

Perp.         Sí,  si:  cori-amos  á  dar  aviso,  (vanse ) 

Clara        ^^'salil;n(io  )  ¡  Y  se  llevan  mi  chalí 

Doc.  (Srtiiendo.)  ¿Por  dóiide  andará  Gregorio?... 

Clara        ¿Me  habrán  vi^to? 

Dcc.  (Viéndola.)  Señorita,  yo... 

Clara  ¡^3'-   (Dh         chillido  y  se  mete  corriendo  en  la 

gruta.) 

Doc.  ¡Buena  la  hemos  hecho!  (saie  escapado.) 


MUTACiOl^ 


Telón  corto  de  calle  en  un  pueblo 


ESCENA  V 

El  CORO  DE  MUJERES,  que  sale  precipitadamente,  demostrando 
gran  temor,  y  después  el  de  HOMBRES,  menos  asustados,  pero  tam- 
bién inquietos 

Slnsica 

Mujs.  ¡Ay,  amigas  mías, 

yo  estoy  asustada 

con  el  hombre  ese 

que  he  visto  en  la  plaza! 

Hace  unos  visajes 

y  saca  una  voz, 

que  á  mí,  de  pensarlo, 

ya  me  da  temblor. 
HoxMBS.  ¡Cuernos  con  el  hombre 

y  qué  cosas  dice, 

si  no  es  una  groma 

que  hace  pa  riirse 

al  señor  alcalde 

se  debe  avisar 
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pa que  se  las  haj^a 
con  la  autoriá, 

Mujs.  ¡A  la  Roma  la  sacao 

nn  colmillo  de  un  tirón! 

HoMBS.  ¡Y  dos  déos  le  ha  cortao 

al  hijastro  de  Ramón! 

Muj.  ¿Dos  déos  de  qué 

le  cortó  á  Pascual? 

HoM.  Dos  déos  del  pie 

donde  tiene  el  mal. 

Muj.  a  Melchora  la  pastora 

dice  que  le  va  á  curar. 

HoM.  Y  miá  tú  que  la  Melchora 

tié  una  cosa  regular. 

Müj.  Cuentan  que  á  Miguel 

lo  ha  desentortao. 

HoM,  ¿Con  el  ojo  aquel 

tan  estropeao?  .. 

Tf>DüS  Y  no  es  el  caso 

que  á  cojos  y  tuertos 
afirme  que  cura, 
que  bien  puede  ser. 
Es  que  la  vida 
devuelve  á  los  muertos, 
y  á  mí  me  dan  ganas 
de  echar  á  correr. 
Hay  que  ponerse 
en  todo  lo  malo 
por  si  hace  las  cosas 
que  cuenta  ese  tal. 
Y  si  no  se  marcha 
le  damos  un  palo, 
que  aquí  no  queremos 
el  juicio  final. 
¡Menudo  es  el  apuro, 
y  chico  el  gatuperio, 
si  salen  los  defuntos 
del  santo  cementerio! 
Las  viudas  con  marío, 
los  huérfanos  sin  pan... 
No  puede  ser  la  cosa; 
están  bien  donde  están. 
¡(Cuernos  con  el  hombre; 
qué  cosas  que  dice; 
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si  no  es  una  groma 
que  hace  pa  riirse 
al  señor  alcalde, 
se  debe  avisar 
pa  que  se  las  haya 
con  la  autoriá! 


Halblado 

HoM.  1.0  Pues...  no  es  gromi,  no;  que  yo  le  he  visto 
resucitar  una  mosca  dimpués  de  haberla 
ahogao;  la  metió  en  una  cajuca  llena  de 
polvos  blancos  como  ciniza,  y  á  poco  salió 
golando. 

HoM.  2.0  Si  salía  golando  mi  agüelo...  sin  pena  me 
me  tenía,  pero  como  no  golaría,  si  risuci- 
tara  .. 

Muj.  1*  Pues  yo  á  mi  marío,  que  güele,  que  no 
güele,  no  le  quió  por  aquí. 

Greg.  (saliendo.)  ¡Polvos  para  matar  ratones!  ¡Espe- 
cíficos!... 

Todos  ¡jáhü  (Huyen  por  ambos  lados.) 


ESCENA  VI 


GREGORIO,  PERPETUA  y  luego  el  DOCTOR 


Greg.  ¡Huyen  de  mí  como  del  demonio  apenas 
me  presento  en  cualquier  agrupación!  Sos- 
pecho que  el  Chumbo  y  sus  amigos  han 
errado  el  tiro,  ó,  por  lo  menos,  han  inverti- 
do los  términos.  Marchando  yo  delante  del 
contrabando  es  como  pasaría  sin  que  nadie 
lo  viera. 

Per?.         (saliendo )  ¡Joveii! 

Greg.  ¡Señora!... 

Perp.         Deseo  hablar  con  usted...  en  secreto. 
Greg.        ¿Y  á  quien  tengo  el  gusto?... 
Per?.         Perpetua  Salvadillo,  viuda. 
Greg.        Por  muchos  años. 
Perp.         No;  pienso  reincidir. 
Greg.        Pues  usted  di»-a. 
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Perp.         Mi  difunto,  que  santa  gloria  haya,  fué  un 

bribón  de  tomo  y  lomo. 
Oreg.  ¡Señora!... 
Perp.        Me  trató  muy  mal. 
Greg.        ¿Teórica  ó  prácticamente? 
Perp.         No  era  hombre  de  teorías. 
Greg.  ¿Contundente? 
Perp.         A  cardenal  por  día. 
Greg.        ¡Vaya  por  Dios! 

Perp.  ¿He  oído  decir  que  usted  vuelve  á  la  vida 
á  los  difuntos? 

Greg.        ¡Si!...  sí,  señora... 

Perp.         ¿Y  qué  gusto  saca  usted  con  eso? 

Greg.  Gusto  precisamente...  los  interesados,  si  son 
agradecidos...  y  cuando  ellos  no,  las  fami- 
lias... 

Perp.         ¿Qué  le  parece  á  usted  esta  onza? 
Greg.        ¡Arroba  y  media  lo  menos! 
Perp.         Tómela  usted  á  peso. 
Greg.        A  diez  y  seis  pesos  sin  el  cambio. 
Perp.         Mi  esposo  no  tiene  interés  ninguno  en  re- 
sucitar. 

Greg.        Y  usted,  por  no  llevarle  la  contraria... 
Perp.         Me  sacrifico. 

Greg.  Y...  ¿tiene  usted  más  ejemplares  de  Car- 
los III? 

Perp.        ¿No  supongo  que  quiera  usted  abusar? 

Greg.        De  ninguna  manera...  pero... 

Perp.         Ignoro  dónde  y  cuándo  murió  mi  marido 

Facundo.  Ahora,  que  murió  es  un  hecho. 
Greg.        La  distancia  es  lo  de  menos  para  la  ciencia. 
Perp.         Cuatro  duros  más.  (se  io.s  da.) 
Greg.        Vengan  datos. 

Perp.  Su  apellido  era  Fernández,  y  había  servido 
como  tambor  en  un  batallón  de  granaderos. 

Greg.        ¿Mucha  soltura  en  las  muñecas? 

Perp.         ¡Y  una  fuerza  en  el  brazo!... 

Greg.  Bueno;  pues  lo  recibido  queda  en  concepto 
de  señal... 

Perp.  ¿Eh? 

Greg.  Veinte  duritos  por  no  acordarme  de  don  Fa- 
cundo Fernández,  tambor  de  granaderos,  y 
otros  veinte  por  dejarla  á  usted  en  condi- 
ciones de  contraer  nuevos  esponsales. 


—  20  — 


Perp.  Debo  advertir  á  usted  qne  so_y  el  ama  de  lla- 
ves de  don  Robnstiano  Cerrillo,  alcalde  de 
este  pueblo  y  mi  futuro  esposo. 

Greg.-       Razón  de  más. 

Perp.  ¿Cómo? 

Greg.  Cuanto  mayor  sea  la  categoría  del  contra- 
3^ente,  mayor  debe  ser  el  precio  de  su  pose- 
sión: aumenta  en  un  cincuenta  por  ciento  la 
fe  de  vida. 

Perp.         Es  que  aquí  ba}^  cárcel. 

Greg.  A  los  sabios  no  nos  asustan  los.  cerrojos,  y 
una  vez  que  usted  me  amenaza...  (invocando.) 
¡Facundo  Fernández...  mi  voz  te  llama!... 

Perp.         ¡No,  joven,  no! 

Greg.        ¡Torna  al  mundo,  tambor  heróico! 

Perp.         ¡Pagaré,  píigaré  lo  que  usted  quiera!... 

Doc         (saliendo.)  ¡Gracias  á  Dios! 

Perp.  (santiguándole.)  ¡JcSÚs! 

Greg.  ¡Triflitisi 

l^ERP.         ¡Mi  marido!...  ¡Mi  marido!...  ¡Ay,  ay!...  (vase 

chillando.)  .  • 

Dí^c.         ¿Qué  le  ha  dado  á  esa  señora? 
GkEG.        ¡Me  ha  robado  usted  treinta  duros! 
Doc.  ¡Tunante! 

Greg.      -  Iba  á  dármelos  doña  Perpetua  Salvadillo... 

Doc.  ¿Pero  esa  mujer  es  Perpetua? 

Greg.        Por  lo  menos  muy  resistente. 

Doc.  ¡Mi  esposa...  á  quien  yo  creía!... 

Greg.        (¡Esto  se  comphca!^  ¿De  modo  que  esa  es?.  . 

Doc.  ¡Vámonos  de  aquí  á  escape! 

Greg.        ¡Imposible!...  Me  costaría  el  pellejo,  y  ahora, 

querido  naaestro,  es  cuando  podemos  sacar 

partido  de  la  situación. 
Doc.  ¡Viene  gente! 

Greg.  ¡No  conviene  que  nos  vean  juntos!...  A  la  po- 
sada, y  allí  concertaremos  el  plan  que  ha  de 
salvarnos. 

Doc.         Pero  si  me  habían  asegurado... 

Greg.        Como  á  ella,  por  lo  visto;  vamos,  vamos  de 

prisa.  (Vanse.) 


—  21 


ESCENA  VII 

ROBÜSTIANO,  RICARDO,  dos  Alguaciles  y  después  POÑA 
PERPETUA 


Ríe.  ¡Pero,  señores,  que  yo  soy  inocente! 

RoB.  i  A  ]a  cárcel! 

Ríe.  ¡Que  yo  la  dejé  buena  y  sana! 

RoB.  Peio  tu  infame  proceder  la  indujo  al  sui- 
cidio. 

Ríe.  ¡Pobre  Clara  de  mi  vida! 

RoB.  ¿Confiesas  al  ñn? 

Ríe.  ¡Cá,  no,  señor!  Si  yo  le  juro  á' usted... 

RoR.  En  la  cárcel  has  de  podrirte  hasta  que  can- 
tes. 

Ríe.  ¿Cantar...  con  este  nudo  que  tengo  en  la  gar- 
ganta? 

Perp.  .   (saliendo.)  ¡Dou  Robustiaiio  de  mi  alma! 

RoB.  ¡Perpetua!...  ¿Qué  ocurre? 

Perp.  ¡Vive!...  ¡Vive!... 

RoB.  ¿Vive? 

Ríe.  ¿Lo  ve  usted  como  yo  no  mentía? 

Perp.  ¿También  usted  lo  sabe? 

RoB.  ¡Qué  peso  se  me  ha  quitado  de  encima! 

Perp.  Aquí,  aquí,  por  mis  propios  ojos...  y  hace  un 

momento... 

RoB.  ¿Y  dónde  ha  ido? 

Perp.  8e  quedó  con  el  curandero,  y  sabe  Dios  el 

camino  que  habrán  tomado... 

Ríe.  ¡Si  no  podía  ser!  ¡Si  la  dejé  tan  contenta! 

Perp.  ¡Como  yo  estaba  segura  de  su  muerte!...  . 

RoB.  ¿Qué  dice  usted,  Perpetua?  .¿^ 

Pfrp.'  ¡El  único  obstáculo  á  mi  felicidad,  y  ahora!... 

Ríe.  ¿Pero  usted  deplora  su  resurrección? 

Perp.  ¿Por  qué  he  de  negarlo? 

Ríe.  .  ¡Qué  harpía! 

RoB.  ¡Esos  sentimientos  son  infames! 

Perp.  ¡Don  Robustiano! 

Ríe.  ¡Indignos  de  un  alma  honrada! 

Perp.  ¡Pero,  Ricardo!... 

RoB.  ¿Qué  daño  le  había  á  usted  hecho? 

Perp.  Me  daba  mala  vida 
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RoB.  [Falso! 

Perp.  Palizas  monumentales. 

Kic.  ¿Qué  dice  esta  mujer? 

Perp.  Sobre  todo  si  había  empinado  el  codo. 

RoB.  ¿Pero  de  quién  habla  usted? 

Perp.  ¡De  Facundo!  ¡De  mi  marido! 

Ríe.  ¿Su  marido  de  usted? 

Perp.  Ha  resucitado. 

RoB.  ¡Se  ha  vuelto  loca! 

Perp.  ¡Ojalá! 

Ríe.  ¿Entonces,  Clarita?... 

Perp.  ¿Esa?  ¡Muerta,  muerta,  de  seguro! 

RoB.  ¿Oyes,  miserable? 

Ríe.  ¡Pero  don  Robustiano! 

VoeES  (Dentro.)  ¡Muera,  muera! 

RoB.  Eso  es  por  tí. 

Ríe.  ¡Madre  de  mi  alma! 

Perp.  Eso  es  por  mi  marido. 

Ríe.  ¡El  pueblo  amotinado! 

Perp.  ¡Aquí,  aquí  está  el  señor  alcalde! 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  el  CORO  GENERAL 

Jflúsica 

Coro         ¡Señor  alcalde!  ¡Señor  alcalde! 
Esto  no  puede  seguir  así; 
y  á  ese  tunante  que  resucita 
hay  en  seguida  que  echar  de  aquí. 

RoB.  ¿Luego  era  cierto  lo  que  Perpetua 

hace  un  momento  nos  refirió? 

Perp.         Sólo  diciendo  «¡venga  Facundo!» 
ante  mi  vista  se  apareció. 

Grupo       Señor  alcalde,  ya  somos  muchos, 
señor  alcalde,  los  del  lugar, 
y  si  esto  sigue,  señor  alcalde, 
no  cabe  duda^  se  sube  el  pan. 

Otro         Señor  alcalde,  malo  es  morirse, 

mas  después  de  hecha  ya  la  intención, 

esto  parece,  señor  alcalde 

que  es  enmendarle  la  plana  á  Dios. 
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RoB.  ¿Y  qué  hace  en  este  caso 

mi  recta  autoridad? 
Coro  Prohibir  en  este  pueblo 

lo  de  resucitar. 
Ríe.  Si  es  cierto  el  hecho, 

don  Robustiano, 

salvar  mi  vida 

está  en  su  mano. 

Clarita  ha  muerto.  . 
RoB  Tiene  razón, 

y  tú  me  has  dado 

la  solución. 


Mis  convecinos  y  administrados, 
sin  prueba  plena  no  he  de  fallar, 
más  si  no  es  cierto,  yo  os  aseguro 
dejar  las  cosas  en  su  lugar. 


Perp.  ¡Mi  esposo!... 

RoB.  ¡Silencio! 
Coro  ¡Perpetua!... 
RoB.  ¡Chitón! 


en  lo  que  yo  mando 
nunca  hay  discusión. 

Si  es  cierto  que  ese  sabio 
los  muertos  resucita, 
primero  que  amanezca 
lo  mando  echar  de  aquí; 
mas  si  en  la  cosa  hay  trampa, 
lo  cual  será  muy  fácil, 
el  cacho  más  pequeño 
veréis  cómo  es  así. 

Todos  ¡Sí,  sí,  si,  sí! 

RoB.  Pues  vamos  en  seguida 

las  órdenes  á  dar. 

Ríe .  Dios  quiera  que  en  la  yema 

dé  el  pobre  charlatán. 

Todos  Si  es  cierto  que  ese  sabio 

los  muertos  resucita, 
primero  que  amanezca 
lo  mando  echar  de  aquí, 
mas  si  en  la  cosa  hay  trampa, 
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lo  cual  será  muy  fácil, 
,  el  cacho  más  pequeño 

veréis  cómo  es  así. 
(Hacen  todos  mutis  ai  compás  de  la  música.  Duranie 
este  cuadro  acaba  de  anochecer.) 

Sala  baja  en  una  posada.  Puerta  de  entjada  á  la  derecha;  á  la  iz- 
quierda otra  que  conduce  á  las  hnbitaciones  inteiiores.  Farol  en- 
cendido. Al  foro  un  armario  grande  abierto,  en  cuyo  fondo  re  ve 
la  gruta,  qué  se  pierde  en  un  recodo.  Pendiente  del  techo  se  ve 
un  farolillo  que  la  ilumina  débilmente.  A  la  izquierda  trampa 
abierta  de  la  cueva. 

ESCENA  IX 

CHUMBO  y  varios  CONTRABANDISTAS  que,  saliendo  con  pequeño 
fardos,  por  el  armario  van  bHjándolos  á  la  cueva.  Después   GREGO  • 
RIO  y  el  DOCTOR 

llablndo 

Chum.        ¡Vivo!...  ¡vivo!  que  el  tiempo  urge  y  ya  que- 
dan pocos.  .  - 
Uno  -     •  Estos  son  los  últimos, 
Chum.        Pues  á  despachar . 

GreG.  Señor  Chumbo,  (saliendo  con  el  Doctor  por  la 

puerla  izquierda.) 

Chum.  ¿Quién? 

Greg.        ¡Estamos  perdidos! 

Chum.  , .    ¿Qué  ocnrre  de  nuevo? 

Greg.  Desde  la  ventana  de  ese  cuarto  hemos  oído 
dar  las  órdenes;  están  cercando  la  posada, 
van  á  entrar  y  á  obligarme  á  que  cumpla 
mi  promesa. 

Chum.        ¿Van  á  entrar?...  ¡Demonio!  (cierra  ei  armario.) 
Greg.        ¡Y"  como  no  podré  hacer  lo  ofrecido!... 
Do.c.  ¡Una  idea  salvadora! 

Greg.        ¡Hable  usted! 


Doc.         Tu  exiges  que  la  operación  se  haga  á  obs" 

curas. 
Greg.        ¿Para  qué? 

Doc.  Yo  me  oculto  en  la  cueva,  y  aprovechando 

su  estupor,  salimos  al  campo  por  ese  camino 

subterráneo.,  (señala  ai  armario.) 

Chüm.  ¿y  los  fardos  se  quedan  sin  ir  á  su  destino? 
¡Gá! 

Greg.        [Pero,  hombre! 

Chum.        ¡Yo  necesito  que  esta  noche,  por  lo  menos 

tres,  sean  entregados! 
Greg.        ¡Y  si  eso  no  puede  ser!  Si  nos  han  cogido  en 

la  ratonera. 

Chum.  El  trato  es  trato,  y  ustedes  verán  cómo  se 
las  componen. 

Grég,        ¿Pero  ve  usted  esto,  Doctor? 

Doc.  Todo  puede  arreglarse,  y  ya  que  por  mi  cau- 

sa se  agrava  la  situación,  deber  mío  es  auxi- 
liarle. 

Greg.        ¡Ay!  ¡Dios  se  lo  pague  á  usted! 
Doc.  Esos  tres  fardos,  ¿dónde  están? 

Chum.        En  la  cueva. 

Doc.  Una  vez  á  obscuras,  tres  hombres  tiran  por 

la  ventana  de  ese  cuarto  los  fardos  á  la  calle, 
y  ustedes  los  recogen  desde  abajo. 

Greg.  ¡Perfectamente! 

Chum.-       ¡Pero  si  la  casa  está  cercada! 

Greg.        Yo  me  encargo  de  eso. 

Chum.        Tres  hombres  abajo.  (Bajan.) 

Doc.  Y  yo  con  ellos.  (Bajaa  detrás.) 

Greg.        ¡Alguien  se  acerca! 

Chum.  Los  demás  á  la  calle  conmigo  y  cuenta  con 
burlarme. 

Greg.        ¡Pronto,  que  llegan!  (cierran  la  cueva.) 
ESCENA  X 

dichos,  don  ROBUSTIANO,  RICARDO  y  luego  DOÑA  PERPETUA 

RoB.  ¡A  la  par  de  Dios! 

Chum.        Buenas  noches,  señor  Alcalde,  (saluda  y  se  va 

cou  los  suyos  ) 

Greg.        ¡Cómo!...  ¿Es  á  la  primera  autoridad  de  este 
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pueblo,  á  quien  tengo  la  honra...  (Descubrién- 
dose.) 

RoB.  ¿Usted  ha  ofrecido  que  esta  noche  resucita- 

ría un  muerto? 

Greg.        Sí,  señor,  alcalde;  y  en  la  plaza... 

RoB.  ¿Usted  ha  resucitado  á  un  tambor  no  hace 
media  hora? 

Greg.        Eso  demuestra,  señor  alcalde... 

RoB.  ¡Y  usted  va  á  resucitar  aquí  á  una  sobrina 

mía  ó  lo  mando  á  usted  apalear  por  embau- 
cador! 

Greg.        ¡Esto  es  más  gravel 

Ric.  ¡Era  mi  novia,  Doctor!  ¡Más  bonita  que  el 

mes  de  Mayo!... 
Greg.        Yo,  señores...  haré  lo  posible...  pero... 
RoB.  ¡No  se  ponga  usted  la  venda! 

Ríe.  No;  eso  luego...  luego. 

Greg.  ¡La  evocaré!...  De  eso  no  tengan  ustedes 
duda;  mas  si  ella  no  quiere  venir... 

Ríe.  En  cuanto  sepa  que  yo  la  espero,  vendrá. 

Greg.  Ustedes  estrecharán  la  mano  de  un  muerto 
resucitado  esta  noche.  Y^o  no  puedo  com- 
prometerme á  más,  ni  he  ofrecido  otra 
cosa. 

RoB.  ¡Qué  seguridad! 

Greg.  El  sexo  y  la  edad  no  dependen  de  mí.  Me 
limito  á  indicar,  y  si  buenamente  puede 
ser... 

Ríe.  ¡No;  y  no  hay  razón  para  exigirle  más! 

RoB.  (Llevándole  aporte.)  Bueno;  pero  si  usted  pu- 

diera evitar  que  el  agraciado  fuera  don  Bru- 
no Ruiz  Pérez...  Fué  mi  antecesor,  y... 

Greg.        No  vendrá  don  Bruno. 

RoB.  ¡Gracias! 

Ferp.        (Entrando  )  El  pueblo  se  impacienta. 
Greg.        ¡La  mujer  del  doctor! 
RoB.  Ya  lo  oye  usted. 

Greg.        ¡Pues  por  mí!... 

RoB.  ¡Adentro!...  ¡Adentro,  muchachos!  (ei  Coro 

va  entrando  con  cierto  temor  y  silenciosamente.) 
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ESCENA  XI 

DICHOS  y  el  CORO  GENERAL,  á  excepción  de  cuatro  ó  seis  hom- 
bres, que  entran  más  tarde.  Luego  tres  contrabandistaf  cargados 
con  sus  mochilas,  que  saliendo  de  la  cueva  se  meten  por  la  puerta 
izquicjrda,  guiados  por  Gregorio.  En  seguida  el  DOCTOR,  que  sale 
también  de  la  cueva,  y  por  último  CLARA,  que  aparece  al  abrirse 
el  armario  del  foro 


RoB.  ¡Ah!  Debo  advertir  á  usted  que  no  trate  de 

escapar,  porque  la  casa  está  muy  bien  vigi- 
lada. 

Greg.        ¿Entonces  la  experiencia  es  imposible? 
RoB.  ¿Cómo? 

Greg.        ¿Usted  sabe  lo  que  son  los  muertos? 
RoB.  Ni  quiera  Dios. 

Greg.        Tome  usted  todas  sus  precauciones  aquí. 

No  me  ofendo;  amárreme  usted  si  quiere, 
pero  los  alrededores  de  la  casa  que  estén  so- 
litarios. 

RoB.  Pero  hombre,  ¿eso  por  qué? 

Greg.  Porque  los  difuntos...  son  tímidos  de  suyo, 
y  al  fin  y  al  cabo  vuelven  á  un  mundo,  del 
que  han  sido  echados  casi  á  la  fuerza. 

Ríe.  Eso  sí  es  verdad. 

RoB.  (a  uno.)  Da  la  orden  de  que  se  retiren  todos 

y  que  entren  aquí.  (Gregorio  se  pone  á  desatar 
la  cuerda  que  sujeta  el  farol.) 

Perp.         Diga  usted...  ¿y...  Facundo? 
Gkeg.        ¿Facundo?...  Ha  ido  á  afeitarse,  y  luego  vol- 
verá 

RoB.  ¿Qué  hace  usted,  hombre  de  Dios? 

Greg.        Voy  á  apagar  el  farol,  porque  hemos  de 

quedar  totalmente  á  obscuras. 
RoB.  ¿Y  por  qué  razón? 

Greg.        tíi  el  evocado  viene  en  paños  menores... 
RoB.  No  me  hace  eso  gracia. 

Ríe.  Ni  á  mí.  (Entran  los  que  figuraban  estar  vigilando. 

Greg.  Pues  ustedes  dirán,  de  otro  modo  no  res- 
pondo. 

RoB.  Bueno,  bueno;  pero  por  si  es  una  estrata- 

gema, atrancar  la  puerta,  (se  hace.) 
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Greg.        ¡Ah!...  Señor  alcalde,  antes  de  apagar.  (Le 

habla  al  oído.) 

RoB.  ¡Que  SÍ,  hombre,  que  sí!  ¡A  ver,  los  hombres 

á  este  lado  y  las  mujeres  ahí!  La  moralidad 

lo  primero,  (se  hace  la  separációa.) 

Greg.  ¿Estamos? 

KoB.  Pues  no  tengo  miedo. 

Greg.  ¿vSoplo? 

RoB.  ¡Sople  usted.  (Gregorio  sopla  el  farol;  un  grito  ge- 

neral y  un  fuerte  en  la  orquesta.) 

Todos  ¡Ayl... 

Música 


Greg. 


RoB 
Ríe. 
Greg. 


Coro' 

ROB. 

Perp. 

RoB. 

Greg. 

Ríe. 

Greg. 

Doe. 

Todos 

Doc. 

Greg. 

ROB. 

Greg. 

Ríe. 

RoB. 


(Recitado.) 

Pegarse  á  las  paredes  lo  posible, 

espacio  en  torno  mío, 

la  fe  en  el  corazón,  la  vista  al  cielo. 

(Han  salido  los  tres  contrabandistas,  y  guiados  por 
Gregorio  se  van  por  la  izquierda.) 

jPor  aqní,  por  aquí,  sin  hacer  ruido! 

¿Quién  me  manda  mezclarme  en  estas  cosas? 

Yo  estoy  como  el  azogue. 

¡La  evocación  comienza,  mucha  calma! 

¡Circunspeción,  señores! 

Espíritu  volátil  que  á  este  mundo 

has  de  tornar  en  término  preciso, 

del  Dios  de  cielo  y  tierra  solicita 

el  competente  y  natural  permiso. 

¡Ay,  Jesús! 

¡Si  será!  • 

¡Yo  estoy  temblando!' 

¿No  viene? 

¡No! 

¡Tal  vez  lo  esté  pensando! 

¡Hembra  ó  varón,  acude  á  mi  presencia! 

¡Ya  voy!  (Fingiendo  la  voz.) 

¡Ay! 

Ten  mi  poco  de  paciencia. 
Su  voz  escuché. - 
También  yo  la  oí. 
¿Va  entrando  ía  fe? 

¡Yo  creo  que  sí!  (Temblando.) 

Pero,  ¿es  hombre  ó  es  mujer? 
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Perp.  ¿Va  vestido  ó  sin  vestir? 

Coro        .       ¡Ya  me  está  pesando  haber 
acudido  á  esta  función; 
y  si  no  aprieto  á  correr 
es  por  miedo  a  un  coscorrón. 

Greg.  .  Acércate  á  mí. 

Ríe.  Yo  estoy  mal  aquí. 

Greg.  Responde  á  mi  voz. 

RüB.  ¡Ay,  esto  es  atroz! 

Mujeres  ¡Me  voy  á  morir! 

Hombres  ¡Y^o  estoy  muy  peor! 

(e1  Doctor  sale  y  se  coge  de  la  mano  de  Gregorio,  yendo 
despacito  hacia  el  armario.) 

Greg.  La  rodilla  es  necesario 

que  doblemos  sin  tardar. 
Doc.  Ves  andando  hacia  el  armario, 

si  queremos  escapar. 


¡Que  llego!  ¡Que  llego! 
Roe.  ¡Yo  de  esta  la  entrego! 

Coro  ¡Ya  viene!...  ¡Ya  viene!... 

.  \Aj,  ay,  qué  voz  tiene!... 
Greg.  ¡Mari-venga!...  ¡Mari- venga! 

Ríe.  ¡Haga  usted  que  se  entretenga! 

Todos  ¡Ay,  señor  muerto, 

por  Jesucristo! 

Aquí  ya  todos 

lo  dan  por  visto.  , 

Si  no  es  empeño, 

vuélvase  allá; 

que  usté  no  sabe, 

ni  por  asomo, 

lo  pervertido 

que  el  mundo  está. 

(Caen  de  rodillas.) 

Doc.  ¡Abre  pronto! 

Clara         (Oeutro  del  armario.)  ¡Tío!  ¡Tío! 
Greg.  ¡Caracoles!  (Retirándose  asustado.) 

RoB.  ¿Esa  voz? 

Ríe.  ¡Es  Clarita! 

Doc.  (¡Yo  me  escurro!) 

(Abre  el  armario  para  escapar,  y  aparece  Clara  ) 

Todos  ¡Ah! 
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RoB.  ¡Sobrina! 

ClaR\  (Corriendo  a  él.)  ¡Ab! 

Greg.  ¡Tabló! 
Todos  ¡Re...  su...  ci...  tó! 

Hablado 

Ríe.  ¡Clarita! 

ROB.  ¡Luces!  ¡Luces!...  (Encienden  cerillas  y  con  ellas  el 
farol.) 

Clara  Pero...  ¿por  dónde  he  venido  yo  aquí? 

Greg.  Por...  la  Aia  láctea. 

RoB.  (No  la  diga  usted  que  ha  estado  muerta.) 

Clara  Yo  estaba  en  el  campo... 

Greg.  (En  el  campo...  Síiuto.)  (a  don  Robustiano.) 

Clara  Me  meti  por  un  agujero... 

Roe,  bi,  si...  estamos  enterados. 
Greg.         ¡Yo  no  vuelvo  de  mi  asombro!) 

RoB.  Doctor,  esa  mano...  pero  ante^  que  ama- 
nezca... 

Greg.  Guillén  fué  torero. 

Ríe.  Y^  ahora  nos  casaremos,  ¿verdad? 

Perp.  Pero,  ¿y  mi  Facundo? 

Doe.  ¡Aqui,  alma  mía! 

Perp.  ¡Facundo! 

Doe.  ¡Perpetua! 

CiJLRA  ¡Si  no  consiente  usted,  tío,  me  muero! 

Kic.  ¡Se  muere  otra  vez! 

RoB.  Pero  es  el  caso... 

Ríe.  ¡Y  yo  me  muero  otras  dos  veces! 

Doc-  ¡Ya,  ya  te  cont;iré  más  despacio!... 

RoB.  Ko  quiero  hacer  una  alcaldada. 

Clara  ¡Tío  miol  ^Le  abr«z?  ) 

Ríe.  ¡Tío  de  estii!  ^^idem.) 

Greg.  Nada,  señores,  que  pueden  ustedes  estar 


tranquilos,  |>orque  en  este  pueblo  ya  no  re- 
ficicito  a  nadie  más. 

(ai  público  ) 

De  mi  ciencia  satisfecho, 
dos  Lázaros  dejo  aqui. 
¡Por  Dios,  no  me  dejéis  hecho 
otro  ¿aii  Lázaro  á  mi! 

(Amén  en  la  orquesta.— TELÓN.) 
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